
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Un año más, queremos compartir contigo una mirada a lo logrado durante 2025 en Aldeas Infantiles SOS en Andalucía. Un 
ejercicio que no es solo de balance, sino también de reconocimiento al camino recorrido junto a los niños, niñas, jóvenes y 
familias que forman parte de nuestros programas.

El pasado año continuamos dando respuesta a realidades cada vez más complejas, especialmente en el ámbito de la 
salud mental, la convivencia y los procesos de autonomía de los jóvenes. Ante estos retos, adaptamos las intervenciones, 
fortaleciendo nuestras capacidades como equipo y, sobre todo, escuchando de manera más activa a quienes ayudamos.

La participación fue precisamente, uno de los ejes que ha marcado este año. Los niños, niñas y jóvenes han tenido un papel 
cada vez más relevante en la toma de decisiones, en la construcción de los espacios que habitan y en la definición de sus 
propios procesos. Escucharles no solo mejora nuestro trabajo, sino que los reconoce como protagonistas de su propia 
historia.

También hemos seguido avanzando en la construcción de itinerarios para acompañar a los jóvenes más allá de la mayoría 
de edad, garantizando que la salida del sistema de protección no suponga una ruptura, sino una transición planificada. 
Del mismo modo, hemos reforzado el trabajo con las familias, convencidos de que apoyarlas y mejorar su capacidad para 
cuidar es una de las mejores formas de proteger a la infancia.

Todo ello ha sido posible gracias al compromiso de un equipo profesional que, día a día, sostiene este trabajo con 
dedicación. Y también gracias a vuestra confianza, que permite que nuestros proyectos sigan adelante y lleguen a quienes 
más lo necesitan.

Seguimos avanzando con el mismo objetivo: que cada niño, niña y joven pueda crecer en un entorno donde se sienta 
protegido, valorado y con oportunidades reales para desarrollar su proyecto de vida.

Fº Javier González Vigil 
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Andalucía.
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Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Apoyar a las familias y 
mejorar su capacidad 
para cuidar es una de 
las mejores formas de 
proteger a la infancia.

Además, 15 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Aldea 
Infantil SOS

Residencia de 
Jóvenes 

Soy la mamá de Daniela, alumna del Centro 
de Educación Infantil, y no puedo contar lo 
importante que está siendo esta experiencia 
para mi hija sin recordar que yo misma trabajé 
allí cuando realicé mis prácticas.

Fue una de las mejores etapas de mi formación. 
Por eso, cuando llegó el momento de elegir 
un centro para mi hija, no tuve ninguna duda. 
Sabía que era un lugar donde se quiere, se 
cuida y se respeta a los niños y niñas en una 
etapa muy importante de sus vidas.

Ahora, como madre, la experiencia está siendo 
aún más gratificante. Mi hija está feliz, disfruta y 
aprende cada día. Uno de los avances que más 
valoro es su capacidad para relacionarse y el 
vínculo que ha creado con sus compañeros, 
compañeras y educadoras.

También quiero destacar el acompañamiento 
a las familias, que nos permite participar y 
formar parte de las actividades y del día a día 
del centro.

Por último, quisiera expresar mi agradecimiento 
al equipo educativo por el cariño, la dedicación 
y la profesionalidad con la que acompañan a 
nuestros hijos e hijas.

Laura, madre de Daniela. Centro de 
Educación Infantil de Granada.
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¡Gracias!

Apoyar a las familias y 
mejorar su capacidad 
para cuidar es una de 
las mejores formas de 
proteger a la infancia.

Además, 15 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Aldea 
Infantil SOS

Residencia de 
Jóvenes 

Soy la mamá de Daniela, alumna del Centro 
de Educación Infantil, y no puedo contar lo 
importante que está siendo esta experiencia 
para mi hija sin recordar que yo misma trabajé 
allí cuando realicé mis prácticas.

Fue una de las mejores etapas de mi formación. 
Por eso, cuando llegó el momento de elegir 
un centro para mi hija, no tuve ninguna duda. 
Sabía que era un lugar donde se quiere, se 
cuida y se respeta a los niños y niñas en una 
etapa muy importante de sus vidas.

Ahora, como madre, la experiencia está siendo 
aún más gratificante. Mi hija está feliz, disfruta y 
aprende cada día. Uno de los avances que más 
valoro es su capacidad para relacionarse y el 
vínculo que ha creado con sus compañeros, 
compañeras y educadoras.

También quiero destacar el acompañamiento 
a las familias, que nos permite participar y 
formar parte de las actividades y del día a día 
del centro.

Por último, quisiera expresar mi agradecimiento 
al equipo educativo por el cariño, la dedicación 
y la profesionalidad con la que acompañan a 
nuestros hijos e hijas.

Laura, madre de Daniela. Centro de 
Educación Infantil de Granada.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



La salida del sistema de protección es un momento 
decisivo en el que los jóvenes necesitan apoyo, 
orientación y referentes que los acompañen en 
la construcción de su proyecto de vida. Desde el 
Programa de Jóvenes trabajamos para que este 
proceso se desarrolle en las mejores condiciones 
posibles, favoreciendo su autonomía personal y su 
integración social y laboral. 

En este sendido, damos respuesta a las necesidades 
de cada etapa: la preparación previa, el apoyo en el 
momento de la salida del sistema de protección y el 
seguimiento posterior. Así, 12 jóvenes participaron 
en el Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, donde 
trabajaron aspectos como la gestión económica, la 
organización del tiempo o la toma de decisiones sobre 
su futuro. 

Al alcanzar la mayoría de edad, 21 chicos y chicas 
continuaron su proceso en el Proyecto de Autonomía, 
en el que la vivienda y la cobertura de sus necesidades 
básicas se combinaron con un acompañamiento 
educativo y emocional intensivo. Durante el pasado año, 
avanzaron en su formación académica y adquirieron 
competencias clave para la vida independiente, desde 
el autoconocimiento hasta las habilidades digitales o la 
gestión de su bienestar emocional.

Una vez iniciada su vida independiente, el vínculo no 
se rompe. En 2025 acompañamos a 107 jóvenes a 
través del Proyecto de Emancipación, ofreciéndoles 
orientación, ayudas económicas puntuales y becas 
para continuar sus estudios. Y, a través del Servicio 
de Empleo, más de cien personas participaron en 
itinerarios de inserción sociolaboral.

Además, desde el Proyecto Ágora trabajamos con 
56 jóvenes en situación de vulnerabilidad en Granada, 
Jaén y Málaga, impulsando sus competencias 
personales y sociales y mejorando su empleabilidad a 
través de actividades formativas, tutorías individuales y 
propuestas de ocio educativo. 

En 2025 abrimos un nuevo hogar de autonomía, 
que incorpora la figura de un joven mentor que, tras 

completar su propio proceso, acompaña ahora a otros 
desde su experiencia. 

Mucho más que un lugar donde vivir

Espacios para crecer en comunidad

Prepararse para la emancipación
En la Aldea Infantil SOS de Granada ofrecemos a 
los niños y niñas que no pueden vivir con sus familias 
estabilidad, cuidado y un entorno protector. Aquí 
encuentran un hogar seguro y afectivo donde crecen 
acompañados, junto a sus hermanos y hermanas, con el 
apoyo constante de un equipo educativo comprometido.

A lo largo de 2025 adaptamos nuestra intervención a 
sus necesidades, mejorando la formación de nuestros 
equipos en ámbitos como la salud mental o el uso 
seguro de la tecnología, y desarrollamos también talleres 
dirigidos a los propios niños y niñas sobre la prevención 
de la violencia, las competencias digitales o fechas clave 
como el Día de la Mujer o el Día de los Derechos de la 
Infancia.

La participación siguió siendo uno de los pilares 
fundamentales de nuestro trabajo, dando un paso más 
con dos iniciativas especialmente significativas. Por 
un lado, la creación de un espacio de ocio compartido 
junto a los niños y niñas de los Centros de Día, en el que 
aprendieron a tomar decisiones, trabajar en equipo y 
pensar en el bien común. Por otro, la puesta en marcha 
de una Comisión de Bienestar, en la que participaron los 
niños, niñas y los profesionales, y desde la que se generan 
propuestas para mejorar la convivencia y prevenir la 
violencia entre iguales.

Además, continuamos evaluando de forma participativa 
la calidad de los cuidados y los posibles riesgos, 
incorporando la opinión de los niños, niñas y profesionales 
para seguir mejorando nuestro trabajo.

Y, como siempre, compartimos momentos importantes 
que refuerzan el sentimiento de pertenencia: celebraciones 
como el Día de la Cruz, Halloween, Navidad o el Campus 
de Verano, que este año giró en torno a las profesiones 
y contó con una gran participación y una emotiva fiesta 
final.

Desde los Centros de Día de Granada, Málaga y Jaén 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
de vulnerabilidad un espacio seguro donde aprender, 
relacionarse y crecer, siempre en conexión con sus 
familias y su entorno.

Durante 2025 ampliamos nuestro campo de acción 
al contexto que rodea a cada niño y niña: su familia, su 
centro educativo, su barrio. Un enfoque que nos permitió 
trabajar de manera más coordinada y generar cambios 
que trascienden el propio centro.

Las familias continuaron siendo una parte esencial 
del proceso. A través de las Escuelas de Familias, 
los encuentros grupales y los espacios de atención 
individual, trabajamos la mejora de las habilidades 
parentales y fortalecimos los vínculos familiares, creando 
redes de apoyo y confianza.

Los niños, niñas, familias y profesionales formaron parte 
activa en la definición de las actividades y las propuestas, 
adaptándolas a sus intereses y necesidades; abordando 
a lo largo del año temas como la educación afectivo-
sexual, la igualdad de género, el uso responsable de la 
tecnología o la prevención de la violencia entre iguales.

Además, realizamos actividades que conectaron a los 
niños y niñas con su comunidad, como salidas culturales 
y acciones en colaboración con entidades de la zona, 
a través de las cuales descubrieron su patrimonio y 
exploraron su creatividad.

Este año, el Centro de Día de Jaén se trasladó a una 
nueva ubicación más accesible, con mejores espacios 
para el desarrollo de nuestro trabajo.

En la Residencia de Jóvenes de Granada acompañamos 
a los chicos y chicas de entre 16 y 18 años en una fase 
decisiva: el momento previo a su salida del sistema 
de protección. Es una etapa de transición en la que 
comienzan a asumir responsabilidades y a tomar 
decisiones que marcarán su futuro.

Durante 2025 guiamos a 14 adolescentes en este 
proceso e incorporamos de manera más estructurada 
su voz en la planificación educativa. Fueron ellos y 
ellas quienes propusieron qué aspectos querían que 
trabajásemos conjuntamente, poniendo el foco en 
temas como las relaciones personales, la convivencia, 
la orientación académica o la necesidad de conocer 
nuevos entornos.

A partir de estas propuestas, creamos espacios 
semanales de diálogo donde compartir inquietudes y 
aprender a gestionar conflictos, mejoramos la orientación 
vocacional y facilitamos experiencias que les permitieron 
ampliar horizontes, como salidas culturales o viajes 
dentro de Andalucía.

También trabajamos de forma continuada aspectos 
clave para su bienestar, como la salud mental y el uso 
responsable de la tecnología, acompañándolos en la 
construcción de relaciones más sanas consigo mismos 
y con los demás.

En el ámbito académico, cada joven continuó cursando 
Formación Profesional, Bachillerato o Grado Medio, con 
el apoyo necesario para adquirir hábitos de estudio y 
avanzar con confianza hacia sus objetivos.

El ocio ocupó un lugar importante en su día a día, 
muchos encontraron en el deporte y, especialmente, en 
el gimnasio, un espacio donde compartir tiempo con sus 
iguales y adquirir rutinas saludables.

Fuimos testigos de su esfuerzo, de su capacidad para 
sobreponerse a las dificultades y asumir responsabilidades, 
así como de su compromiso por alcanzar una mayor 
autonomía.

Construyendo un proyecto de vida

Los primeros pasos, de la mano
En el Centro de Educación Infantil ofrecemos a los 
niños y niñas de 0 a 3 años un lugar afectivo e inclusivo 
donde iniciar sus procesos de desarrollo y aprendizaje 
a la vez que acompañamos a sus familias en esta etapa 
clave de la crianza.

Durante 2025 atendimos a 46 niños y niñas, que crecieron 
y aprendieron a través del juego, la experimentación 
y las experiencias compartidas. Además, las familias 
participaron activamente en la vida del centro, formando 
parte de las actividades, los talleres y los espacios de 

encuentro que favorecen la creación de redes de apoyo.

A lo largo del pasado año desarrollamos propuestas 
como el proyecto intergeneracional con la Residencia 
de Mayores del Albaicín, o actividades de robótica 
adaptadas a la primera infancia que fomentaron la 
igualdad y promovieron el conocimiento de su entorno.

Fue un curso lleno de aprendizajes y descubrimientos, 
en el que cada niño y niña dio sus primeros pasos 
acompañado, respetado y cuidado.

Mi vida desde que llegué a Aldeas ha 
sido genial. Me recibieron muy bien y me 
enseñaron mi casa, que es muy grande 
y me gustó mucho. Al principio, cuando 
conocí a los demás niños, me hacían 
muchas preguntas y me sentía un poco 
agobiada, pero con el tiempo me fui 
acostumbrando.

Hemos hecho muchas actividades: cuando 
empezó el calor fuimos a la piscina y a la 
playa, y también a Aguadulce, donde lo 
pasamos genial. Me apuntaron a clases 
extraescolares de natación y robótica, y 
ahora participo en el taller de convivencia 
y en la Comisión de Bienestar, donde 
organizamos actividades para todos los 
niños y niñas de la Aldea.

Romayssa, 11 años. Aldea de Granada.

Conectando con la naturaleza
Durante 2025, a través del Programa de Naturaleza 
y Sostenibilidad, seguimos integrando la educación 
ambiental en todos nuestros programas.

Desarrollamos 129 acciones en las que participaron casi 
1.300 niños, niñas, adolescentes y jóvenes, promoviendo 
hábitos responsables en el uso de los recursos, el 
reciclaje y el respeto por el medio ambiente.

Entre las iniciativas destacadas, celebramos el Día de la 
Siembra, una actividad en la que los distintos programas 
de Aldeas en Andalucía participaron en acciones de 

reforestación y cuidado del entorno natural, adaptadas 
a cada edad.

Además, durante la Semana de la Infancia abordamos el 
impacto del uso del ecosistema digital y la relación entre 
tecnología y sostenibilidad.

Estas acciones no solo contribuyen al cuidado del 
entorno, sino que también promueven valores como 
la responsabilidad, el compromiso y el respeto por el 
mundo que compartimos.

Actualmente trabajo como instalador de 
cámaras y durante estos dos años en el 
Programa de Jóvenes he crecido mucho, 
no solo en mis estudios, sino también 
como persona. Aquí he aprendido a ser 
más responsable, a organizarme mejor y 
a afrontar el día a día con mayor madurez 
e independencia. Cada reto, cada rutina 
y cada aprendizaje han contribuido a 
que hoy me sienta más preparado para 
el futuro.

Quiero destacar especialmente la labor 
de las educadoras del piso, que han sido 
una pieza clave en todo este proceso. 
Gracias a su apoyo, su paciencia y su 
dedicación, he podido avanzar, aprender 
de mis errores y mejorar en muchos 
aspectos de mi vida. 

Gracias por tanto.

Bastián, Programa de Jóvenes de Málaga.

Quiero expresar mi agradecimiento por 
el apoyo, el cuidado y la dedicación que 
habéis brindado a mi hija Noah durante 
estos años en Aldeas.

Para mí ha sido muy importante saber que 
estaba en un entorno seguro, rodeada 
de personas comprometidas que no 
solo han atendido sus necesidades, 
sino que también le han ofrecido cariño, 
estabilidad y valores fundamentales para 
su desarrollo.

También agradezco el acompañamiento 
que me habéis dado a mí como madre, 
ayudándonos a fortalecer la unión familiar.

Vuestro compromiso, cercanía y calidad 
humana han marcado una diferencia muy 
positiva en nuestras vidas, y siempre lo 
recordaremos con cariño.

Yolanda, madre. Centro de Día 
de Granada.

Muy cerca de las familias 
Desde el Programa de Familias acompañamos a las 
familias en situación de vulnerabilidad para que puedan 
ofrecer a sus hijos e hijas un entorno estable y afectivo en 
el que crecer. Nuestro trabajo se centra en fortalecer sus 
capacidades, mejorar las relaciones familiares y generar 
redes de apoyo que les ayuden a afrontar las dificultades 
del día a día.

Durante 2025 desarrollamos distintas líneas de intervención 
adaptadas a las necesidades de cada una. Por un lado, 
trabajamos con familias cuyos hijos e hijas se encuentran 
en acogimiento residencial, acompañándolas en la 
mejora de sus condiciones de vida y en el fortalecimiento 
de sus habilidades parentales, especialmente en los 
procesos de reintegración familiar.

Y por otro continuamos consolidando la red de Familias 
Colaboradoras, que permite a los niños, niñas y 
adolescentes que viven en centros de acogida pasar 
fines de semana y periodos vacacionales en entornos 
familiares. Este año, 156 familias participaron en el 
programa, ofreciendo a los niños y niñas un espacio de 
convivencia, afecto y normalidad.

La salud mental siguió siendo una prioridad para nosotros. 
A través del Programa Salú, atendimos a 116 familias, 
ofreciendo apoyo psicológico y acompañamiento tanto 
a los niños y niñas como a sus referentes familiares. 

Este trabajo permitió intervenir de forma temprana en 
situaciones de malestar emocional y prevenir dificultades 
más graves.

Además, seguimos trabajando en red con otras entidades 
para ampliar el alcance de nuestra intervención.

Este año en la Residencia de Jóvenes he 
vivido una experiencia muy importante y 
bonita para mí. Cuando llegué estaba muy 
nerviosa, porque todo era nuevo, pero 
poco a poco empecé a sentirme más 
tranquila y segura. Comprendí que tenía 
la oportunidad de cambiar y empezar a 
hacer las cosas bien.

Gracias a mis compañeros y a los educadores, 
la Residencia se fue convirtiendo en mi 
casa. Hemos creado un buen ambiente, 
nos ayudamos y compartimos muchos 
momentos. Además, hacemos talleres y 
actividades que nos enseñan cosas que 
nos servirán en el futuro.

Vivir aquí también me ha ayudado a 
mejorar en muchos aspectos personales. 
He aprendido a conocerme mejor, a 
esforzarme y a confiar en mí misma. En 
los estudios he mejorado mucho: ahora 
estoy estudiando Cocina, saco muy 
buenas notas y me siento muy orgullosa 
de lo que estoy consiguiendo. 

Me llevo amistades y recuerdos que sé 
que estarán siempre conmigo. Estoy muy 
agradecida y recordaré esta etapa con 
mucho cariño.

Celia, 17 años, Residencia de Jóvenes 
de Granada.

Conocí el Programa Salú a través del 
instituto de mi hija en un momento en el que 
ella estaba pasando por un mal momento y 
no sabíamos cómo ayudarla. Veníamos de 
recibir atención desde el sistema público, 
pero las citas estaban muy espaciadas y no 
conseguíamos respuestas ni establecer un 
vínculo de confianza.

Aquí encontramos algo diferente. Las 
sesiones son semanales y cuentan con el 
apoyo de una psicóloga y una educadora 
social que nos acompañaron a las dos. 
Gracias a ellas, mi hija pudo realizar 
el trabajo personal que necesitaba y 
yo obtuve información y apoyo para 
comprender mejor su situación y poder 
acompañarla.

Además, me derivaron a un programa de 
inserción laboral y conseguí un empleo. 
Este proceso ha significado un cambio muy 
importante para nosotras: ahora siento que 
mi hija está más estable, y yo he recuperado 
también mi seguridad y motivación.

Vanesa, madre participante del 
Programa Salú.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Un año más, queremos compartir contigo una mirada a lo logrado durante 2025 en Aldeas Infantiles SOS en Andalucía. Un 
ejercicio que no es solo de balance, sino también de reconocimiento al camino recorrido junto a los niños, niñas, jóvenes y 
familias que forman parte de nuestros programas.

El pasado año continuamos dando respuesta a realidades cada vez más complejas, especialmente en el ámbito de la 
salud mental, la convivencia y los procesos de autonomía de los jóvenes. Ante estos retos, adaptamos las intervenciones, 
fortaleciendo nuestras capacidades como equipo y, sobre todo, escuchando de manera más activa a quienes ayudamos.

La participación fue precisamente, uno de los ejes que ha marcado este año. Los niños, niñas y jóvenes han tenido un papel 
cada vez más relevante en la toma de decisiones, en la construcción de los espacios que habitan y en la definición de sus 
propios procesos. Escucharles no solo mejora nuestro trabajo, sino que los reconoce como protagonistas de su propia 
historia.

También hemos seguido avanzando en la construcción de itinerarios para acompañar a los jóvenes más allá de la mayoría 
de edad, garantizando que la salida del sistema de protección no suponga una ruptura, sino una transición planificada. 
Del mismo modo, hemos reforzado el trabajo con las familias, convencidos de que apoyarlas y mejorar su capacidad para 
cuidar es una de las mejores formas de proteger a la infancia.

Todo ello ha sido posible gracias al compromiso de un equipo profesional que, día a día, sostiene este trabajo con 
dedicación. Y también gracias a vuestra confianza, que permite que nuestros proyectos sigan adelante y lleguen a quienes 
más lo necesitan.

Seguimos avanzando con el mismo objetivo: que cada niño, niña y joven pueda crecer en un entorno donde se sienta 
protegido, valorado y con oportunidades reales para desarrollar su proyecto de vida.

Fº Javier González Vigil 
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Andalucía.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo 
en Andalucía

1.854 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 728 familias

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Ayudamos a 
1.519 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 728 familias 

4 Centros de Día en 
Granada

1 Centro de Día en Málaga

1 Centro de Día en Jaén

Centro de 
Educación 

Infantil

Programa 
de Familias

Acompañamos 
a 269 jóvenesPrograma de 

Jóvenes

Acogimos a 
66 niños, niñas y 
adolescentes

ANDALUCÍA 

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Apoyar a las familias y 
mejorar su capacidad 
para cuidar es una de 
las mejores formas de 
proteger a la infancia.

Además, 15 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Aldea 
Infantil SOS

Residencia de 
Jóvenes 

Soy la mamá de Daniela, alumna del Centro 
de Educación Infantil, y no puedo contar lo 
importante que está siendo esta experiencia 
para mi hija sin recordar que yo misma trabajé 
allí cuando realicé mis prácticas.

Fue una de las mejores etapas de mi formación. 
Por eso, cuando llegó el momento de elegir 
un centro para mi hija, no tuve ninguna duda. 
Sabía que era un lugar donde se quiere, se 
cuida y se respeta a los niños y niñas en una 
etapa muy importante de sus vidas.

Ahora, como madre, la experiencia está siendo 
aún más gratificante. Mi hija está feliz, disfruta y 
aprende cada día. Uno de los avances que más 
valoro es su capacidad para relacionarse y el 
vínculo que ha creado con sus compañeros, 
compañeras y educadoras.

También quiero destacar el acompañamiento 
a las familias, que nos permite participar y 
formar parte de las actividades y del día a día 
del centro.

Por último, quisiera expresar mi agradecimiento 
al equipo educativo por el cariño, la dedicación 
y la profesionalidad con la que acompañan a 
nuestros hijos e hijas.

Laura, madre de Daniela. Centro de 
Educación Infantil de Granada.


